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DEL P.· FÉLIX pE-LA COMI>AÑÍA I>.E J~S.US, · · 

EN LA CATEORAL DE PARÍS. 

Uonfe1•e11eia t-..reera. 

en .que se .encierr~ ~l lesoró de la pureza, y un 
CP,ríjZOn q~e guard.e e(t~sor'o 9eláfecto; sin éstos 
~o.s tesoros. que uno con o'tro se complet.an. na­
da le hastad1; ni el apellido más ilustre, ni el cau­
dal más pingüe y saneado cubrirán _su irremedia­
ble miseria. Y ¿qué haceis vosotros pa.ra re:spon-

(Continuacion.) ~er á es-l~s.~sp~racfo~fs'°déjrn.;~twa~¡rgell ~ _!9d11. 

No pretendo j'º cfortamenle, ,señore~, qu.e el impureza; y q!l u_µ corazo_µ'_~írg·ep á tú~.ó .eioisi:no? 
_al.JI'ª J!;!g~z que ~si~a.,á un _cprazon'. ~e diez.y o~!H> i Ah! Lo 'qµe {1aceis'es, po :yasplo4~~PJ.ár,;,siq91, V~. 

;,iñ,os_, ~ec~da ~ n _consorci9. que IJO :ha de ser P.~:- ~es escog.~1: un .alma vacia,de :vir(udés 1m '~'ora_z'pn 
.s~gcrn; ,mucho menos autorizo qu,e el arreb.ato .desn11do ~e afectos; un alrria cauterizada; un ·co­
de ,~!la ,p,asion se ?nlepon_ga en este grave Ile,go- ~razon corro-~pido, sin facultad siquiera de com-. 

_cio, á los,~onsejos de la esp~ri_encia ni á las .pru-
1
prenqer Ja virtud, sin facultad siquic1·a de cor­

~nles pr-evisiones.:Pero lo que iÍ tengo por _ut~a' -~e~.¡iol)d,er á un afecto: ,·icio, vieio-_solo, '¡grán 
abt:1·1:~cion ~esastrosa.par.a:_la familia y p~ra las.o- /.Dios! sin más bl~son que sus millones, ó un'apé­
~je<lad. ,_es el predominio, la importaociacsclusiva . ljido retµm,bante... ¡.Oh' padre! ¡ 9:h madre! 

·-mu chas veces, que olorgais á los cálculos de laam- ¡, habcis olvidado: vuéslra p i·opia histo'ria? ¿ no os . 
-· :~i,c¡q,Q,: ó:.álo~cfalculo~ de la vanidad e_n:cse_ acto sQ- ha,!J.nseñado nada: vuestra espeóencia mi ;ma? ¡/\~! 
,J~rµ,ne;•J);3r.~ ~u_ya.celebra9ion debiais. VCI'. ante lod,o, .si :la Prqvidencia ha qµerido presqrv~ros de u na 
-~i Jahcis: de ser: ¡:acionalcs' .aimas que se estimen. 'su~i;Jtl igual .á Ja·_,q\te destina is á vuestro'hiJO' cui­
corazpnesque se mnen, v14~s que se al1'aigan IIllÍ· dad .. 4e que: s~sJágrirrias .'no sean para v9solros 

J11amen1c. par~ que cada c_nal goce con: recip;oddad ·
1
uóa ..'le~ci.o.n ford,i~_· ,·_ (st!s infortunios un orí gen 

·P~rJe~Ja la doble felicidad ;<le enlramba~. Habl~- :,l}e tard1os r~mordpn,1~nLos ! 
-}l}.(!S ~n. to4.a _la llaneza que nos .C41nsienla la dig- ·¿Qué pensais , scfióres , que sucede por lo co­
_,niq~d.,~eLdisours.o .. rcneis ,~n hijo cuyo cor_az.Ón, J11qn, con' ~slos lll3,lrimóoios·absurdos, oprobió ae 
-Jl_tir.0; ~~~av¡a,):ir~la¡,al_ qalo_r de un primer afecto, )a:naturaleza_y es~ándalo de la razon? ¡ Ali!, y~y 
- -~~~O; la:fl.or: al primer,. rayo ,soJar :que lain:unda: á µecírosfo :, est~s .matrimonios cngendfari c,rí,~é-
-:~.U ~I.OIª, ~l dilatarse, Aerr?lllq ~_[!S:.,primer9s p_er- ne's mu chas veces, catástrofes' ótras, ,Y¡ c~Í'l,~!_e/á. 
_ :fu~e.~, y con u~a, aspir.aci~-~ :,qpf, ti~~e -~_!,go~ 9e, lo .sie~pr~; . porque esos enlac~s.AI~t~:1~s:'l~ ·:por 
)?:~~~;lo "an, hela un yo,ºº _s~_ q~~ ,, ~rn ~~mbce}o- ,u~es'.lras costumbres ,en e~_~clo}~ re.~Ma~s~ '. S?Il 

_ -19\1-Y~ª J~ar~ ella. ¿ Quc}rn _m.enesler yste: j9ven? Juego doble_menle pe_ryEJ~lJ~ftfiºli~V,S:~.t1ao,do/a 
. ¡A_~! .J~e :1-~: Pt~g_~nlms ! bunenesler un alma .se han reahzado. - •. · · _ 
-:~~oJa¡ SUf~¡ _unyorazou como- ci_ suyo-; _'un alma . Mir~(nos: ~hi:fo~J ,~-~eisJÍD~_cn tren~~?.~ .o,~ro: 
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ahí teneis á esas dos almas, no unidas, sino sub­
yugadas por un pacto de vanidad ó por un cálcu­
lo de egoismo; subyugadas para toda su vida ba­
jo el peso de un contrato legal indisoluble y de un 
mismo juramento inviolable. El contrato en que se 
estipulan las condiciones de su vida material, na­
da ha podido hacer para garantizar entre esos .dos 
seres la armonia de la vida moral: no se aman 
y quiera Dios que al ménos esta carencia de amor, 
pueda ser compensada en algo con un poco de es­
timacion mútua. Pero su sociedarl., sin más víu­
culo que el nuevo contrato, es, para su corazon 
desierto, peor que la soledai misma; la triste­
za se asienta en ar¡uel bogar de. :dos sé res que 
recíprocamente se fastidian. Fáltales á entrambos· 
lo que necesitan para vivir, aquellos dos corazo­
nes, tan unidos 'por el espacio, sienten entre uno 
y otro distancias que los aterran; son el uno para 
el otro, sin quererlo quizás, una espada de dolor; 
y lo mejor que se prometen, mientras que la voz 
,Iel deber tiene fuerza torlavía para hacerse oír de 
ellos, es el sufrirse mútuamente: aquí se termi­
na tocio el ideal á que pueden aspirar sus espe­
ranzas. 

Pero el alma, señor'es·, se quebranta fácilmep~ 
le con esla rurb larca : 'el corazon sobre lodo pa·.:. 
dcce el espantoso martirío de estar perpétuamen­
te, digiimoslo así. royéndnse a sí propio ... Dejad 
que cual<¡uicr olij,·to algo ménos frio penetre en 
ar¡nella atmósiera de hielo, y la tentacion hallará 
de par en par abiertas las avenidas de aquellos dos 
·corazones, crue nada se dan uno á otro de cuan­
to, m;1s ó rüenos, cada cual de ellos anhela. Con 
un poco que ayude luego la novela contemporá­
nea, p:rnclrando en aquel hogar, dc:;cubriendo á 
aquellos dos séres comprimidos por una realidad 
¡odiosa el mundo encantado de imaginarias felici­
dades, pronto se dirán: que al fin y al cabo el 
corazon no puede condenarse en vida á pcrpétua 
muerte; que no es tan grande como se supone el 
crímen,.de buscar fuera del l:ogar propio lo qué en 
él no se encuentra: el corazon entónces, encade­
nado con~o se ve para siempre á una vida moles­
ta, suºtia vagamente con encadenárse á otr·a más 
grata ... y pasa Í·ozándole el primer hálito do los, 
am·ores ilégítinios, como se siento cruzar por el 
espacio las pi'imeras ráfagas precursoras de la .,, , 

tempestau .... 
.. ¿ Y des pues, seño~es, qué sucede? ... Ah! per­

mitid _á mis lábios sacerdotales_ ¡>ronun~iar aquí 
una palabra que quisiern yo velár'chn todo nues­
tro pudot'_cristiano ... Pues sucede etl'tóri~es que 
el crímcn de lesa familia, el mónslruo devorado1· 

de la sociedad doméstica, invade el hogar para 
profanarlo, para turbarlo, para corromperlo. 
¿Cuál es, cómo se llama este mónstruo? Dicani 
nomen besti,e: ¡se llama el adulterio! ... El adul­
terio, si; y pues ya le he nombrado, os diré que 
esle es el mal de muerte que corroe el corazon 
de la forniiia por medio de nuestras costumbres 
contemporáneas. El adulterio, que en otros tiem_ 
pos de la sociedad cristiana era un crimen raro, 
y que dejaba un borron indeleble en la familia 
profanada, pero que hoy ya se ostenta eB rostros 
bastante envilecidos para no sentir siquiera ni aun 
el rnbor de su oprobio. El adulterio, estigmati­
zado por todas las legislaciones, por todas las ci­
vilizaciooes, por todo's los pueblos, y que hoy 
dia, ¡ gran Dios! ¡pide, no solo indulgencia, si­
no los honores del triunfo! El adulterio, que basta 
hoy no habia osado caminar sino entre tinieblas, 
deslizándose furtivo en el asilo de la castidad y 
diciendo miéntras mira al rededor do si, como 
aquel otro <le r¡uien habla la Escritura: -«Es­
toy solo y nadie nie verá»- ¡ pero que hoy día 
ya, no sotnmente- se _cree eximido de ref ugiarsc 
en el misterio, sino que no leme la luz del dia ni 

-el ruid_o de-1 escánd'.a\o, noJEi-adullerin,que no se 
oculta, el adulterio que se ostenta; el adulterio 
que se jacta de sí mismo; el adulterio que se ins­
tala con descaro en el hogar, en el estrado; hasta 
en la mesa de la familia, y que alli desafia con 
sus miradas insoleutes la vírtud del esposo y el 

·pudor de la esposa, humillada con su triunfo; el 
adulterio, en fin, qu-e disuelve la familia, multi­
plicando crímenes, desolaciones y á veces catás­
trofes espantosas en el hogar mismo que debiera 
ser asilo do pureza, de Yen tura y de paz! ... 

Esto, seiíores, eslo es lo que, para disolver 
la familia, hacen hoy las costumbres contempoiá­
neas. Y aun nada he dicho de las ignominias sin­
gulares que a vec·es la deshonran. Por respeto á 
vuestro pudor,, y por respeto al mio, no descor­
reré el. velo de ciertos misterios de crimen que á 
veéés descubre la justicia humana, y que ella sola 
puede nombrnr en su lenguaje, porque es cargo 
suyo pesarlos en sn balanza y lrnrirlos con sn es­
pada. Si yo los nombrase aquí, tales como la so­
ciedad los esconde en su seno, veríais con asom­
bro abominaciones q-uo se creería estar par-a siem­
pre relegadas en las cloacas del paganismo, y que 
viven en hogares donde, poco há todavia, sé ál­
bergaron cristianos que adoraban á Jesucristo. 
Pero no: dejemos, dejemos oscuros y sin nombre 
en s~s nativas tiniebl'as y en su justo silencio esos 
crímenes escondidos en que se ve la familia cons-
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pirar contra la familia, la p-1len1idad contra lapa­
terniJa<l, y- la vida contra la YiJa; mi;;lcrios 
vergonzosos, inaccesibles á la razon huma­
na, pasmo de la naturaleza misma, y que en 
esle,s:igrado lugar no pueden ni aunse1· no.mbra­
dos sin que le rnancl.ien. 

lll. 

Ac¡¡bo de mostraros cómo la corrienlc <le 
las costumbres depravadas, junto con la coniente 
de la ciencia revolucionaria, aceleran entre nos­
otros el envilecimiento de la familia. y aun nos 
amenazan con disolverla. Ahora aflado que toda­
vía hay una corriente que la amenaza mús: la cor­
riente de, la vida social misma. Del propio modo 
que la familia ejerce un influjo activo y directo 
sobre la sociedad, así tambien la sociedad l'jerce 
un 'influjo reactivo sobre la familia': y no vacilo 
en de,cir q,ue la más ostensible y amenazadora se­
ñal del envilecimie9to y de la <leslruc:cion de la 
familia, se halla principalmente en las tendencias 
sociales <le nueslra edad. 

Cuando digo tendencia social, no es mi únimo 
compl'ender en esta frase la forma ni la marcha 

, · política <le los actuales sistemas de Gobierno; si. 
no que me refiero sólo al, conjunto de relaciones 
esternas ~reacias por el movimie¿1lo mismo de la 
vida social enlrclos hombres, asociados; y en este 
sentido, digo que· las grandes rofl'ientcs de 'la vi­
da social; tal como se produce hoy dia entre no­
sotros, amenazan más y más a la familia; y pa­
recen conspirando para desarraigar esta secular 
institucion • ·á la manera que, ola tras ola, desar­
raiga el torrente la añosa encina que los siglos h,an 
plantado en su márgen. • 

Buscando una palabra que esprese el conjunto 
de nuestras tendencias sociales tan múltiples, tan 
diversas, pero convergentes todas á un mismo ob .. 
jeto, fatal en todas partes á la familia, me paree.e• 
haberla encontrado: esta palabra es la siguiente: 
el dislocamiento (deplacementJ La familia es poÍ· 
su esencia una cosa permanente, estable, consti­
túyenla séres que viven junios, en un mismo ho­
gar,· bajo un mismo lecho y de un mismo gobier­
no; que se perpetúan unos en otros, que están 
en condiciones ~asi iguales. y se dilatan por un 
progreso lento y una marcha tranquila, como el 

· progreso y la marcha de la naturaleza. 
~1,1,~.S. bien: al examinar de cerca las tenden­

cias y ,movimientos de nuestra vida social, des­
cúbrese en lodos sentidos y con infinidad de for­
mas, la cosa más contraria á lo que acabo de de-

cir. llombres y pueblos estún como poseidos de 
no sé qué espantosa premura de cambiar, de no 
ser estables; y esta perpetuidad y esta universa­
li<lud de senwjanle vertigo, han llegado á se1· co_ 
mo una perpétua y universal destruccion de la fa. 
milia. 

En primer lugar. veo con temor en todas par. 
les una lendencic1 al dis·loc:imiento de la riqueza 
y á la movilidad dH la posesion. La aversion á un 
trabajo seguro y fecundo, pero lento en producir 
riqueza; la desenfrenada pasion de improvisar 
cauda les con el azar de la,; es pee u lationes; los jue­
gos arriesgados y las empresas temerarias; el des­
den cadn dia mayor á la propiedad estable, y·el 
proseguimil'nlo inmoderado del capit:il movible; 
bé iquí, señores, por no mencionar prolijamente 
otras causas. una tendencia de nueslra edad, ten­
d1:ocia tan ge,1eralizada que apénas alcanzan ya á 
eximirse de l'lla sino algunas pocas familias para 
quienes loJo es menos que su honor. su nombre, 
su herencia y lodas las tradiciones en fin que les 
han sido legadas con el lustre de su cuna. ¿ Que­
reis saber ahora lo que se encuentra en el término 
de esas tendencias que en todas parles dislocan la 
posesion con movilidad tan asonihrosa? Pues se 
encuentran sacudimientos subitúneos é impre\'is­
tos que quiebr;tn en solo un dia en la fám1Tia una 
cadena de tradiciones seculares, y á veces rom­
pen lolrumenle el nudo.que enlaza a la.familia mis­
ma; se encuentran peregrinas transiciones que de 
un solo, golpe elevan, de las gradas ínfimas á las 
más altas de la riqueza, ó precipitan desde la cum­
bre de la opulencia en el abismo de la miseria, á 
los favoritos ó víctimas <le esos bárharos azares; 
se encuentran opulentos que se ave1'güénzan de su 
familia, ó miserables que hacen que á su fami_lia 
avergonzarse de ellos.; y unos y otros la causan 
con iguales golpes heriuas semejantes. 

De estos cambios repent_inos, y pudiéramos 
decir eslrepitosos, de fortuna, de estas peripecias 
nace otra tendencia análoga á la anteriQr, y que 
es tambien un <lislocamiento: la tendencia á cam..: 
biar de condicfon social.. ¿ No lrnbeis observado e¡ 
desastroso movimien.Lo que -á vuestros contempo­
ráneos escila para que procuren caml1iar, no só­
lo de fortuna, sino de condicion; es decir, de lo 
que constituye la esfera misma de la vida? Nadie 
hoy dia quiere estarse en su lugar: el campesino 
tiene los ojos y el corazon puestos en nueslras 
grandes ciudades; el menestral de las gran~es 
ciudades mira ansioso, rn horizonte mas vasto, 
las. perspectivas de las carreras liberales;- aque­
llos mismos que ban heredado de sus padres es-
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tas carreras, no se salisfacen con ellas tampoco, 
y aspira-n á elevarse á más encumbrada esfera. El 

· hombre á quien la Providencia encargó de regir 
'el arado. de fecundizar la tierra y <le alimentar it la 

• humanidad con el trabajo de sus manos, aspira á 
manejar la pluma, á cultivar sus talentos y á ro­
dear su nombre con una au,eola literaria. Podia 
ser un agricultor útil. y no será sino un pensa­
dor ·estéril, lin escritor vulgar, corruptor acaso; 
:aprenderá el oficio de escribir; y, para el progre­
so del mundo, compondrá libros degradantes! De 
'todos modos, y sea cualquiera el término á que. 

· le llev:en todos estos caminos de travesía que lo­
·.rn{l de ordinario para ;salir .de su condicion el, fu­
·giti vo del hogar doméslico, su familia sHá yapa­
:ifll él como si no fuera: alumno <le la fortuna, si 
:s.umtmbi en la empresa, le .niPga los suyos; si 

~· triunfa, entónces es él quien reniega de ellos, has­
·ta el punto que nada 1~ aterra tanto como encon­
trarse en el cam rno de sus tri II nfos á un padre. á 
.una madre, á hermanos ataviados con-ropas, si¿;-

. no auténtico de -una descendencia que parece una 
ir-0-nía lanzada contra sus altivos des:!enes: el 
'.arMr de la fomilt? qu:eda para él muerto y sepul­
'tado, .ota ,triunfe, ,ora, sucutlíba.en ·su :empres¡i. 

1Alos támbfüs•oe-forluna y'al true·que de·con­
di-ciones que destruyen entre nosotros el espíritu 
y la vida de 'familia, hay que juntar ahora la 
:tendencia al dis!ocamiento material. Queremos no 
sólo cambiar de fortuna y condicion, sino que 
'fambien aspiramos cada dia más á cambiar de si-

. !ti<>', ae· clima, de snl. El progreso material mis­
mó, parece como que estimula, si no se cae á 

'-tiempo en ello. á relajar los \'Íncul(}s de la familia. 
No reprobamos nos@lros, dígase lo que se 

quiera , la mo1lerna creacion de nuestras líneas de 
'forro-carriles <tne, ron r.ipidez desconocida para 
nuestros padres, difunden en el cuerpo social mo­
:-Villiiento y vida; pero hay que tornarlo lodo en 
,¿úenta, y percibir las tendencias morales que co-

, -níO pór sí mismas nacen pe nuestros progresos 
<foatedales. Merced á la facilidad que·ahora pse 
,~tiene de cambiar de sitio. de cielo y de clima, Yeo 
-·rnf~J\forecenlando mús cada di'a un géner·o de ne­
.· eesidaa:-que, puede ejercer en la familia un gr.ave 

-y'fu.riestó influjo: la necesidad de no parar en ca­
sa.· De éstis :modo, los goces de viaje van matan­
do los encan·tos::del -hogar: diríase:que nu_eslra 
vida no :sabé ya fijarse; ehrrebato que' nos do-
mina, á pesar de mdlevamos por sofüarios .de-

~ siértós. si no al rev és-p-0nin. ,medió .de-las mara­
··· villas de la civilizacinn· y entre,: ei:flujo y reflu­

jo,'de' la; muchedumbre, nos; varhaciendo llevar 

una vida nómada. literalmente hablando. Las fon­
das y posadas, de que os mudais cada dia, cuan­
do no varias veces al dia: amen~zan ser vuestra 
ordinaria vivienda; y en este vaiven de una exis­
tencia perpétuamente de viaje, se os escapa el 
amor <le familia, junto C;On aquella inclinacion que 
á nuestros padres !uro tan apegados á la tierra en 
que se hal,ia mecido su cuna. Decid lo que os plazca; 
yo os aseguro que esta tendencia es peligrosa, y 
que amenaza convertirnos en séres tan desarrai• 
gados d~ la familia como lo somos ya de la sociedad: 

Tenemos, pues, disloca miento de fortuna, de 
condiciones, de moradas; tendencias"sociales que 
todas amenguan y desnaturalizan la familia más y 
más. Pero aún ha,y un dis!ocamiento más funesto, 
una tendencia lodavía más amenazadora; y es -el 
afan de separar de la familia, áules de tiempo y 
aun en la peor sazon posible. á los hijos, la ten-, 
<leniia de los padres á echar sobre estraños la car~ 
ga de eduear á su prole. En este particular, todo 
,·á combinándose del mrjor modo posible para ,fü . 
minuir, en todas las fases de la vidél, el provj­
dencial iuílujo de los padres y madres sobre sos 
hijos: todo, ca11reras, instituciones, hasta la.educa­

. ci-0n mismá. Las carreras, comenzándose prema­
-Lurameole, precipitan el curso de la vida social de 
los jóvenes, y sus padres tienen que lanzarloiien la 
devoran le atmó¡;f era de las gra11des ciudades án tes 
<le habel'los hecho hombres que sepan :vivir. tas 
instituciones, y hasta lo~ establecimienlos,de be­
neficencia apartan, desde la infancia mucha¡¡ .ve­
ees, á los hijos del cariñoso y solíci lo lado de,sus 
padres: estableéimienlos de beneficencia, buenos 

· en sí mismos como remedio de necesidades es-
traordinarias, pero maleados desde el punto que, 
en vez de limitarse á surlir para con el pobre car­
gos que tan las veces le es in;iposible cumplir, se 
pongan · tan1bien á disposicion :de los ricos . para 
descargarlos ele la educacion de su prole, :y :fa:­
vorecer . en ellos . tendencias siempre: peligr-0s~s. 

( Se continuará,) 

· tUBJLITACION DEL CtLTO Y CLERO 
DE L,\ PROYli'iCIA l!E. l!AIJRJD, 

Desde ·el día 1 O del actual se halla ·ahiedo­
eL pago de la mensuillidad de· Junio último,; para 
los señores partícipes iiel presupuesto eclesiásüco 
de esta provincia, en los arcipresta~gos re~pec­
¡ivos. Madrid 11 de Julio de 186O.~)Iarcos'M_ar· 
tinez Sainz. 

·" TOLEl>0:-'--1860. 
IXPRENtA 'DliL - ft11S110., ANCHA, 31 l. ·N11Ncu>1Yuuo, 11. 


